


mundioL
Vividos en neríodo histórico de transición entre el 
capitalismo y el socialismo. De una sociedad dividida 
en clases explotadoras y explotadas, donde el traba­
jo y la conciencia de la mayo' ía es una mercancía más 
en el mercado de capitales que maneja una minoría,la 
hum nidad se encamina, en una lucha- constante, hacia 
nuevas formas de convivencia humana. Nuevas formas 
donde no exista más la explotación del hombre por el^-x 
hombre, donde la igualdad entre los seras hu- f 
manos sea una realidad, donde el individuo 
encuentre el logro de si mismo en el de la 
comunidad entera, - í/"'**"  ■ ■ " —
Inmersos en ese proceso, como estudiantes ' 
y como hombres, nos definimos por lo nue- «fe
vo contra lo viejo y caduco, por el soda ('
lismo contra el capitalismo y toda su se- \
cuela de injusticias.
Desde 1917, año de la primera revolución so- /7 -
cialista, las fuerzas que impulsan el cambio han ,~T 
ido ganando terreno. El sistema imperialista, ahora 
con los Estados Unidos a la cabeza, va sufriendo pau­
latinas derrotas. Comienza a resquebrajarse y las 
contradiciones se agudizan en todos los frentes, in­
cluso en el seno.de los paises capitalistas desarro 
liados y de la propia sociedad norteamericana.

® , e proceso ha adouirido una 
gran rapidez. El triunfo y desarrollo ascendente de 
la Revolución Cubana y la resistencia victoriosa del 
pueblo vietnamita a la agresión yanqui marcan la caí 
da vertiginosa del sistema imperialista.
Viet-Nam es en estos momentos el punto clave del en­

frentamiento de las dos fuerzas a nivel mundial. Nues­
tro apoyo al pueblo vietnamita reviste entonces un es­
pecial si nificado.
la defensa de la Revolución Cubana, can© jpjempleóel(& 
camino a seguir por los pueblos latinoamericanos se 
inscribe dentro de la misma linea de combate contr ' 
el
A

imperialismo, por el avance del socialismo.
la par del avance de las’'fuerzas progresistas^ se 

xxfueron concretando dentro de ellas, diversas één 
'' . .tradiciones, las revoluciones y transforma- 
; Aciones socialistas ocurridas entre 1944 y 195C 
yf \ '"en Europa y Asia, dieron comienzo a la emer- 
; t v-:gsión de esas contradicciones. La separación 
V■ ./ política de Yugoeslavia en 1948, la dura po- 

\ .lemica chino-soviética que llega a su culmi- 
,-Jnación más violenta en esta década, las posi— 
piones independientes de los partidos comunis­
ta^, gobernantes en Corea del Norte y Viet-Nam

delyNorte y la línea también independiente adop­
tada por Cuba, abren un mosaico de posiciones dentro 
de esas fuerzas progresistas.
La experiencia cubana ha mostrado algo más.*  Un grupo 
de hombres sin rotulo de "comunistas” o "marxistas le­
ninistas” se constituyó en vanguardia de la primera 
revolución socialista del continente. Los cambios so­
ciales, las revoluciones no son ya patrimonio exclusi­
vo de quienes se autodenominan "vanguardia” o se asig­
nan la representación de los grandes teóricos revolu­
cionarios.
Ya no basta pues, una posición en favor del cambio so­
cialista,la adopción de una determinanada metodología 
de análisis histórico o la aplicación de un rótulo,

seno.de


>are definir con precisión una posición revcluciona- 
no va^en -cs dogmas ni los esquemas automá­

ticos; Ya*  no vale la "infabilidad" de ningún re-
• volucionaric. Tratar de ser efectivos luchadores en 
favor‘del' cambio,implica pensar con nuestra propia 
cabeza? atrevernos a discrepar con quien sea, aunque 
elle.;signifiqúe contrariar las posiciones de cualquier 
partick o dirigente# considerado revolucionario. Im­
plica saber valorar todas las experiencias de combate 
de los pueblos y los aportes de los teorices del so­
cialismo. pára-volcarlos al estudio serio y metódico 
de la realidad en que se vive y actuar en consecuen­
cia.
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nuevas concepciones para la lucha 
latinoamericana

11 cabo de un largo proceso, en el que proliferar 
ron tendencias nacionalistas sin perspectivas re­
volucionarias y tendencias revolucionarias con es 
■ferategias importadas de otras realidades, la iz­
quierda latinoamericana, sufrió transformaciones 
muy importantes en el encare de los lincamientos 
de su lucha. La conferencia de la OLAS, realizada 
en Cuba, en agosto del año pasado, es la manifes­
tación mas palpablede esa evolución. En c— 
lia se vieron reflejadas las tendencias 
de más peso que operan en la nueva rea­
lidad latinoamericana ysc expresó en 
forma clara una nueva concepción.La 
Conferencia puso en claro los aspectos 
cscncile s de la polémica entre las 
más importantes fuerzas de izquierda 
del continente.Surgieron dos posiciones 
que, en su aspecto esencial se expresa­
ron en la diferente visión de la contra­
dicción principal de nuestra época:

l)Por un lado la posición mnyoritaria,
considera como contradicción principal la 
que enfrenta a los pueblos de los- países sub 
desarrollados con el imperialismo. Basada en 
esta concepción, y recogiendo los aportes do 

trinarlos y experiencias revolucionarias de 
todo el mundo, plantea una línea de acción pr 
opia para América Latina.

2)Por otro lado , la posición qué/.toma como ele 
monto básico la contradicción bloque socialis

ta-bloque capitalista, respondiendo al país so 
cialista más poderoso como orientador y respon 
sable del proceso.

Es aquella posición mayoritaria la que nos intere

que

oa. Creemos que es ella la 
caminos para la Revolución 
ella la que ha sentado las 
ca,

que aporta los verdaderos 
en nuestro con tinento. Es 
bases de una nueva prácti 

que ha logrado sintetizar las experie' ncias de lu 
cha propias con las teorías más avanzadas y que ha lo
grado un 
realidad

nuevo encare de esa teoría adaptado a esta 
"distinta” que es América Latina.

la, coptrgdiccion 
, fundamental. Nuestro tiempo es uno de esos periodos his 
tóricos en que el cambio es la ley dominan 
te’. Y ese cambio esté dado en*  el pasaje 
del capitalismo al socialismo.

La contradicción socialismo-capitalismo, 
es, en términos generales-, la fundamental 

la básica de nuestra época.
Pero cuando esta contradicción así expresa 
da c-n forma general se materializa en fenó 

menos copc.retos se abre en múltiples contra- 
dicciones(paísos capitalistas- países socialis 

tas; burguesía de los países capitalistas- clase obre 
ra de esos países; países imperialistas entre sí; pa­
íses subdesarrollados-impcrialismo;etc)De todas es­
tas contradicciones sostenemos, como la posición ma 
yoritaria de la OLAS, que la principal está dada por 
el enfrentamiento de los pueblos de los países de­
pendientes con el imperialismo.Esta definición no es 
una elucubración teórica para mesas de café, sino que 
implica una óptica' particular para encarar la acci 
ón en nuestros paíse. Ella da la base para el nlanteo 
de una estrategia y de un método de lucha.



América atina es parte de ese mundo subdesarro^ 
liado, dependiente del imperialismo, presa de la 
explotación neocolonial, donde las contradiccio­
nes adquieren la mayor fuerza
’’Dentro de ese marco do explotación neocolonial ” 
- dice la resolución de la OLAS-’’núestros países 
no pueden desarrollarle y los problemas sociales 
ere con incontenibles. La única alternativa para 
sacar a nuestros países de esta vía ruinosa,an­
tinacional y antipopular, es la revolución anti­
imperialista, que debe ser, al mismo tiempo, una 
profunda revolución social”
¿n este continente ningún país vivió un proceso 
de desarrollo integral del capitalismo, a causa 
de la permanente explotación y deformación nrovo 
cada por el imperialismo.Bs asíquo, junto a las 
formas capitalistas predominantes, subsisten aún 
formas semifeudales e incluso feudales.
Las burguesías nacionales fueron incapaces de de 
sarrollar integralmente el sistema capitalista.
Por el contrario, en lugar de afirmarse como cía
se social dominante y promover el desarrollo del 
rógimen(para lo cual debían necesariamente aliar 
se con las clases explotadas y enfrentar al impe 
rialismo y a los terratenientes) se vieron obliga 
das a aliarse con los terratenientes y unirse, co 
mo- socios de segunda else, al sistema imnerialis
ta.Los intentos do políticos frustrados es Bra- 
sil y Chile lo demuestran:l^s burguesías naciona 
les_ son un apéndice más del sistema imperialis­
ta y no se puede esperar de ellas otra cosa que
un enemigo frontal
Corresponde al proletariado , por su mayor homo­
geneidad ideológica, ser la vanguardia del pro-

ceso de liberación , unido a los trabajadores - ' 
■1.ccuya integración a la lucha"iuc^'----- ------- rura-
sivo. Estos trabajadores ruraleí son fund r°\deoi- 
ln mayoría de los países latinoamericanos nír 
mancamente mayoritario. Pero dentro do P * ¿er ”U 
ncral, hay un elemento ' 4 g°
pulsor de les condiciones subjetivas pan Tcambio re 
volucionario. L caniDio re
Ds el movimiento estudiantil ni n
demos en ctr^ parte de este documento. n°S

®la lucha es 
continental
La perspectiva general de la lucha revolu­
cionaria en Latinoamérica es la de una lu­
cha única. Los distintos frentes de lucha 
tienden a acercarse, a coordinarse, a uni­
formarse. La conferencia de la OIAS señaló 
claramente este aspecto;«El sistema conti­
nental de explotación y opresión impuesto 
poe el imperialismo y las oligarquías está 
sustentado en las . teorías y en la práctica 
en la superación de las fronteras geográ­
ficas por las fronteras ideológicas.
Erente a este concepto hecho realidad, no 
hay otro camino que la unidad de esfuerzos 
en la consecución de una meta única, váli­
da para todo el continente.«
Este planteo de la continentalidad de la lu 
cha es de vital importancia y es con esa 
perspectiva con que debemos mirar el pro­
ceso uruguayo



al camino fundamental de lucha

Dijimos en nue

sólo 
ha«sta el momento en que dejen- de servir­
le.Los < 
na l 
peria. 
echar • 
cuando es

talistas que sumen a nuestros países en 
e_ 
sometimiento^a los*  
ca 
por nuestros 
aún

del continente-incluso _el i
TOnrgryST-cón sus 8tiÓ^~pceul-iares-la_ja_

urijh uM'^rrTücI^MTnadáPTingún go-
ETerno reaccióíí^io latinoamericano cederá gracio 
Amento el poder a las fuerzas revolucionarias, 
^as formas"democrático-represcntativas serán . 
usadas por las oligarquías nacionales y ’ 
Wr el imperialismo norteamericano, sólo 

! ।
casos de Brasil y Rpca. Dominica- 

dcmucstran que los gorilas y el im 
ialismo no tienen ningún prurito en 

por tierra con todas las formas, 
¡tá en ncl'igro lo esencial; el 

ntenimiento de las estructuras capí- 
..XXOUflM ___ --*i  a nuestros países en
1 subdcsarrollo y en la indignidad del 

'dictados de la Casa Flan
.Las sucesivas medidas de fuerza adoptadas 

¡ gobiernos en los últimos anos y 
en los últimos días, son muestras claras de 

es un-c’ excepción.”
Los hcchos^/los últimos meses reafirman en for 
^contundente nuestra afirmación de entonces 
Pero la definición de la OLAS es más precisa aun 
Mee que la lucha armada , a la cual debe subor­
dinarse las demás formas de lucha y, a la larS 
el único camino.EL decir que las demás formas de 
lucha deben subordinarse a ese c^lno fundamental 
imnlica que la lucha armada no sólo es el d.scnia 
ce final inevitable, sino un punto.dcjnira guo 
condiciona nuestra acción de hoy_

J'™1

mas
a

Fomentar las ilusiones en los poderes parlamentarios,de 
clarar incapacidad de lucha y apertura al diálogo cuan 
do el gobierno está dispuesto al diálogo del garrote, 
pretender olvidarse de las nuevas condiciones existentes 
en nuestro país , despreciando la importancia que tiene 
desarrollar las experiencias adquiridas en estos meses de 

lucha intensa, son actitudes que no encuadran dentro 
de esa perspectiva.

© la conciencia y la cjccion
Hacemos nuestras las palabras de Fidel Castro 
sobre la relación que debe existir entre la 
acción revolucionaria y la toma de conciencia 
de las masas sobre las ideas revolucionarias: 
"Y eso de creer que la conciencia debe venir 
primero y la lucha después, es un error.La 
lucha tiene que venir primero, e inevitable 
mente detrás de la lucha vendrá con ímp-e' 
tú creciente la conciencia revolucionaria.. 
Lo interesante de un proceso revolucionario 
es que en la medida que lucha, que-avanza, 
interpretando realmente les leyes de la so 
ciedad humana, interpretando las necesidades 
y los anhelos de las masas, va creando la 
conciencia revolucionaria”

concepto llevado a la práctica a nuestra escala delEste concepto lievaoo a xa
movimiento gremial estudiantil, ha mostrado su validez 
en innumerables oportunidades; y, fundamentalmente en estos 
últimos meses de movilización.Por eso, cuando que en núes 
tro medio, ante una escalada permanente del gobierno y exi 
.tiendo un claro objetivo de lucha sentido por la poblaciom



hay direcciones obreras que afirman que no hay ca­
pacidad de lucha en el movimiento sindical y, por 
ello, deben suspenderse por tiempo indefinido las 
medidas de lucha y volcarse a un diálogo que atem^ 
pere (supuestamente) los embates del gobierno, pen 
samos que se está subestimando esa capacidad de lu 
cha del movimiento obrero. Y aún más, se está sub­
estimando el papeL que tiene la acción en la formaci 
ción de conciencia. '

o c-7 tiruguay se
la iinoam&lcaniza

El Uruguay ha sido por mucho tiempo un caso muy par 
ticular dentro de America Latina, debido a una si 
tuación económica relevante, fruto de coyunturas in 
ternacionales que le fueron favorables ( crisis im 
perialistas y períodos de guerra mundial). Estos he 
chos, unidos a acciones gubernamentales que impusie 
ron una política nacionalista (proteccionismo, na 
cionalizqCión de servicios básicos) dieron la posí 
bilidad de desarrollar la industria (aunque de mane 
ra deformada), servicios básicosy promover un desa 
rr-ollo cultural, por encima del común latinoamerica­
no. Una cana media de elevado noder adquisitivo se 
consolidó como grupo social mayoritario, actuando- 
corno "colchón” de las contradicciones antagónicas. 
Unido a estos aspectos, la situación institucional 
se mantuvo ror regla general dentro de los cánones 
más perfectos de la democracia liberal hurgúese (e 
lecciones periódicas, libertad de prensa burguesa, 
libertad de reunión y asociación, etc.).
Pero el régimen capitalista esencia de toda esta es 
tructura, ligado a una situación de dependencia del 
imperialismo se mantuvo incambiada. La situación de 
prosperidad fue sólo aparente y en la medida en que 
las coyunturas favorables desde el puñ o cíe va sf ■

internacional dejaron de existir, el régimen de de 
pendencia y subdesarrollo comenzó a transitar el 
camino que la historia le tenía asignado. Las cri 
sis cíclicas del sistema se fueron acelerando den 
tro del marco del círculo vicioso- de la dependen 
cia económica y el subde sarrollo.
Es asi- que el Uruguay comienza a "latinoamericani 
zarsc". Las crisis -económicas devienen en crisis 
morales y políticas. Las formas liberales, corres 
pondían a una falsa prosperidad económica, . van 
dejando paso a las formas más crudas de la repre 
síón de- la clase dominante sobre el resto de la po 
blación.
A esta altura del proceso podemos definir a una ca 
pa social, la oligarquía,como grupo dominante. Es 
un gru 'O reducido donde? se entrelazan los intereses 
de la burguesía industrial, de latifundistas y ban 
queros. Y responde, como en el resto de América La 
tina, a Das directivas del imperialismo, integrán 
dose como "socio menor" al sistema de explotación 
neocolonial.
Esa oligarquía a pasado a dominar directamente la 
esfera política, sin políticos intermediarios. La 
pequeña burguesía cada vez más empobrecida a causa 
del deterioro económico del régimen, deja poco a 
poco su papel de clase "colchón", para pasar a de 
finirse -ñor uno de los dos bandos en pugna. Vastos 
sectores del funcionariado que se va pauperizando, 
se radicaliza a través de gremios como el bancario, 
hacia las posiciones revolucionarias. La clase o 
brera a afianzado su organización a través de la 
consolidación de un organismo central, la CNT y los 
asalariados rurales (cañeros, remolacheros, arroce 
ros)se insinúan como un gru^o social de fundamen 
tal importancia para el desarrollo de la lucha en 
el interior. En ese proceso las fuerz: s pugnan 
por un cambio progresista i •aur; o. tabl scer "una 
estrategia*  y una táctica acorde, o =1 ante
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8
e corno actuar ?

El análisis de la base ideológica del pueb­
lo uruguayo, en su respeto irracional hacia el 
orden vigente, generado por esa situación parti­
cular a que hicimo's referencia al principio, 
ha llevado a afirmar muchas veces que el método 
de lucha que se impone es respetar los pre­
juicios de los individuos y tentar una acción de­
ntro de los mismos marcos del regimen. Ir lle­
vando, poco a poco, a la comprensión de los 
problemas de fondo pro una/ propaganda acor­
de con esa forma de acción. Moverse por vias 
pacificas, tentado un convencimiento racional y 
teórico, utilizando y tratando de mantener en 
todo momento; como factor esencial, las liberta­
des que permitan esa acción con escasas trabas.

Aun teniendo en cuenta aquellos factores, 
nosotros sosteníamos en Noviembre de 1967 una 
posición inversa: "Si sabemos que nuestro nueblO 
esta adormecido por la situación particular antes 
mencionada, debemos despertarlo, Debemos romper 
esa falsa tranquilidad. Por eso, el desarrollo 
de formas mas agudas de lucha, en un medio como 
el nuestro no solo es "también valido", sino 
que es de importancia primordial, por cuanto 
ellas están llamadas a cumplí# un rol de ini­
ciador del rompimiento de statu quo" -

El respeto por el orden instituido, lag 
ilusiones de un transito pacifico hacia la pros­
peridad, la confianza en los políticos tradicio­
nales, vienen siendo poco a poco dejados de lado 

Todavía le quedan muchos cartuchos a la oli 
garquia, pero en estos últimos meses ha dejado 
tras algunos métodos de actuación tradicional,

perdiendo buena parte de la máscara "democrática" con 
que siempre ha podido cubrir su -eolítica antipopular. 

®un proceso irreversible
Esta nueva situación no puede ser desaprovechada 

por la vía de ofrecer salidas fáciles a la población 
ni a nosotros mismos. No podemos engañarnos pensado - 
que se puede volver al respeto de las instituciones 
que existía antes. Los pasos dados por el gobierno no 
pueden ser desandados. Si se ha comrrometido quitánd^o 
se par te de la máscara y mostrando su verdadera esen 
cia antipopular, no poedemos hacerle el juego tratan- 

- do de borrar lo cue ha pasado.
Muy -~or el contrario, lo importante, hoy más que 

nunca, es demostrar que 1~- cara ha TnusIrado el go 
bierno en estos últimos meses es la oue verdaderomen- 

,, te' tuvo siempre y la que va a tener en el futuro. Que 
1 la acción que ha desarrollado el movimiento estudian • 

til es la que deberá seguir desarrollando en adelante. 
_Quc es necesario prepararse para bataqjss más duras.

Que la lucha de aquí en adelante será sustancialmente 
distinta, porque la represión se agudiza y prefeccio- 
na sus métodos, porque ya no valen los argumentos le­
gales, morque la libertad de pensamiento ya es un mi­
to, porque la libertad de reunión también lo es. Y ‘ 
porque todo este proceso de endurecimineto de la re­
presión es irreversible.

No cabe otr^ salida pues, que dar una resisten­
cia franca, organizamos firmemente para las nuevas 
condiciones, afirmar nuestro comp romiso..mi'litante, 
perfeccionar nuestros mecanismos de comb^e.



tó/sr/r y acumular 
aereas

ludia larga: aguaicarlo- 
nes y distensiones

DeciamcL también en noviembre de 1967 que 
efectos de la crisis del régimen constitu- 
un factor de tensión, que polariza, hace

lo s 
yen 
sentir la presencia intereses antagónicos 
entre los trabajadores y la clase dominante. 
Pero que de ninguna manera era suficiente la 
tensión creada por el propio gobierno para ds 
jar de lado nuestros métodos de lucha: "Es im 
prescindible, a- la per cue se n? antea terric 
mente la solida, mostr-r en los hecho? 
salidy oponer a V- tensión neg-tiv- 
1^ crisis .otra tensión, otra acción ce 
vulsioiK h te -esa sí positiva- cat'-aliz*  

de sentimientos y de acciones’.' 
de la cirisis h^.n 

ortos de*  lo previsible en 
momentos. El -o^ierno creó 
^ndo una fuerte tensión en 

.Es? tensión Positivo 
■ n r u c

, pc.rc so negativí si neja una so 
do derrota. Es- necesario pues, d'vr con—

Dn.iostr^r con 1' lucha r.ue 
ble. Y. en esa luch-'-. de

Ir 
en 

sclnrccc a la robla 
« i deja una 
serio pues,

z a s

Dijimos h’-’ce un años «EL CAMtnq pmnww™f nnrr 
sists 37 canalizar el descotoewto'roplÍr'pacíalas

-cx,i,I'IA SORRa LA FALSEDAD DS NUESTRO EST’DO 
T^G.T," Y PREPARAR AL PUEBLO PARA ALCANZAR LAS PORFVS 

LA^SaCIOTO^ EÜCHA DS CIASES’ Y MEDIATO®' ELLAS

J'/SC cromo. no será un ascenso lineal de’ las fuer 
rovelucionarins test-.’ el triunfo final. Lejos “ 
e esc nes esnera una lucha larga, porque el ene 
migo es poderoso, y está alerta (no admitirá “ 

fácilmente una nueva Cuba) y norque el nro- 
ceso de -cumulación de fuerzas revoluciona!, 
ri-m es lógi^mente lento. Esa lucha ten- 
dr;’ nuevos avances y nuevos momentos de re­
flujo. Muestra tarea es .profundizar las ac­

ciones en los momentos de avance, radicali- 
vid° j?s luchas, y aprovechar los momentos 
o_reflujo wr.. afianzar los asDcctos organi- 
tiveo, adecuar los instrumentos de lucha a 

luego, una —nuev

Los efectos 
do mas fu 
° q u e 11 o $' 
sigue ore 
población. 
11 medid-, 
cien 
c ión
fianza con nociones 
la reacción es vulnerable. i, en eso 
sar*ollar  las fuerzas con que contamos«

Por-cso planteamos en un manifiesto conjunto 
con va-p^as agrupaciones de otros centros de la 
Federación, emitido :1 2 de julio pasado: ’’-en 
la coyuntura actual c-1 objetivo es resistir 1^ 
ofensiva dol gobierno y desarrollar la capacidad 
oper^^.j:Vo (iei movimiento estudiantil y popular 
( acumulando experiencias sobre las formas de ?c 
ción y organización para estas condiciones de lu­
cha) ” .-

>To

S-L’- Uación, para lanzarnos 
en la nación.nl avance

hacer un balance 
analizar previamente, 

forma breve, las acciones llevadas a ca-

de la movili- 
aunque

scría c o rracto 
zación estudiantil sin 
sólo sea en 
be por el movimiento sindical.

La táctica que siguió desde las Medidas de Segu­
ridad hasta hoy, la dirección de la CNT fue una tra­
ba permanente para la repuesta del movimiento sindi-r 
cal a la escalada del gobierno y rara la profundi^-, 
ción de la conciencia política de la población. ••



- la i expuesta dol mcvimicnio sindical
¿sn táctico está "fundamentada" en la actual 

incapacidad de lucha del movimiento sindical para _ 
ar un enfrentamiento al gobierno y en la necesidad 

de acumular fuerzas, pira lo cual se considera im­
prescindible no agudizar las contradicciones del ré 
gimen mediante lo lucho socinl.

Anteriormente señalábamos que el objetivo del 
movimiento popular debí-? ser desarrollar 1*  cc-'-ci

-O CSC-
•gudiz- ,r

dad de acción a tr-véo. de 1- resistencia - 
lado represiva, nun< cuando eso significara 
las contradicciones'. ESn .posición se roanifv,.... can- 
bien eL el roedla sindical, geis sindicatos 
mTSl, EGSA, Violas y PUs) hiciórcn m 1 J
resistonoia y ■ ropu-cieron un plan de lucha 
rechazado en la Agrupación?s.minoritarias <H 
muchos gremios 
d i serón-'-nci° s
le c-stnba dando. Y el Cangro 
ante la detención do obreros 
fabricas,que - voces duraron muchos dí^s 

La acción central de la 
paros gc-nei' 
hechos 
la muerte

Cí'íT 
pluntoaron o lo 
ro fundos con 1-

que

largo oo ir. luch- 
orientagión que ád - 
Obrero Textil ■/.linó 
xtiles, ocupación de

C li’T S <3 XG (lujo PPO 
d e t arm ina d c s f und imc n taIm < nt o~ 

ircunstanci^lcs (dos de clics motivados 
de compañeros estudiantes), sin cone- 

n de lucha. Varios planes de lu- 
robados y luego suspen­

de dialogo". Y las 
conjunto resueltas (paros y ocuna—

m^r 
por 
por 
xión con ningún 
cha de corto niazo .fueron p.-q; * 
didos ñor "existir posibilidades 
pocas medidas de <
cienes por un día con salida a la calle; no conta­
ron con 1.a participación de numerosos sindicatos - 
que responden o, la tendencia dominante en la diroc 
cion de la CNT. Estns medidas sólo fueron acompaña 
das por un núcleo reducido de sindicatos (firmados 
fundamentalmente popólos gremios que habían rcaliz 
do el llamado a la ^nsiñtenc¿a y el Congreso Obrer

sin

lextil), con el apoyo del *es*  
tudiantado.En esa forma, esos 
sindicatos se fueron desgas­
tando, como sucedió con el - 
movimiento estudiantil, en* - 

—'enfrentamiento al gobierno.
I "Todo esto se completa con la 

nn r-, pJjA-Á suspensión de medidas de lu- 
ij > « -cha en la banca privada, chan­

de el funcionariado respondía 
firmemente y ese sector b^hu

lucha de los bancarios y do' 
todo el movimiento sindical.

Les resultados de esta 
táctica erar) previsblcs des­
de el comienzo: desmoraliza­
ción y total desmovilizncp(5d 
manifiestos de la CNT pidion 

el "restablecimiento de 1? democracia", y ""
.-usencia total de planes de lucha en momentos 
en que el GOPRIN (síntesis de la política del ■ 
gobierno hacia los sindicatos) se*  .aprob**  

No podemos hablar entonces de que- el movi­
miento sindical haya triunfado ni- que haya fre­
nado al gobierno. Ninguna de las dos cosas se 

producido.
Lo único que nos reconforta es comprobar 

estp'íromomentos de lucha, que existen grupos 
trabajadores (algunos de ellos mayeritarios 
sus sindicatos) que coinciden en general - 

con nuestras posiciones y mantienen en su ac­
ción una actitud de combate.

ó O
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La actitud de capitulación y de permanente repliegue 
dé la actual dirección de la CNT que se negó en todo 
momento a instrumentar un oían de lucha par enfrentar 
la escalada represiva del gobierno, aa puesto al mo«- 
vimiento sindical en una situación muy comprometida. 
La imr>lantación de la COPRIN y el reconocimiento de 
la misma por parte de la CNT - al nivel de direccio­
nes sin consultar a la base obrera - abre dos caminos 
- únicos y bien definidos - para la lucha gremial: 
ACEPTAR REAITffE'T?E IA COPRIN- congelación de salarios, 
reglamentación y cercenamiento del derecho de huelga- 
y pasar a la lucha parlamentarista, al- diálogo sin lu­
cha, con las consecuencias previsibles. OPILESCONOCER 
LA COPRIN, negar su legalidad -no mandando representan­
tes obreros, no comunicando las huelgas con anticipa» 
ción, no votando en los plebiscitos, no aceptando que 
los servicios considerados esenciales queden excluidos 
de la huelga por voluntad de la COPRIN- y desarrollar 
entonces un verdadero plan de lucha, transformándola 
en "ley muerta", llevando adelante el programa de so­
luciones de la CNT y del Congreso del Pueblo.'
Es posible la palicación de un plan de lucha?. Los pa­
ros generales, las ocupaciones, las manifestaciones 
-todos "ilegales"- muestran claramente una voluntad de 
lucha en el movimiento obrero, estudiantil y popular 
que no ha llejado a mayores proporciones ñor la falta 
de una dirección real que expresara el interés y el 
sentir de las clases populares.
SE HACE NECESARIA, HOY MAS FUERTE QUE NUNCA, LA LUCHA 
POR UNA NUEVA ORIENTACION EN LA CNT Y EN CALA UNO LE 
IOS GREMIOS QUE LA COMPONEN.
Esta nueva orientación -que ya está en formación , con 
diversos grupos de trabajadores, algunos de ellos ma- 
yoritariós en sus sindicatos, que están decididamente 
definidos en una posición revolucionaria- debe diferen­

ciarse de la actual en tres conceptos fundamentales: 
incepción de cual es* el camino de enfrentamiento a 

las clases dominantes. Contraponer la ocupación, la 
manifestación combativa, el acto de carácter agitanivo, 
a los cam-inos narl^mentaristas, de discursos, de diálogo 
sin lucha. La mediación debe darse en base a principios 
inamovibles de la clase obrera sobre los cuales no se 
puede retroceder y para que esto sea posible debe nego­
ciarse siempre desde posiciones de lucha.
Organización de los sindicatos. La falta de una verda­
dera democracia sindical -en oposición a la actual orlen- 
tación burocrática- y la creciente represión del gobierno 
hacen necesaria una fuerte organización a nivel de base 
mediante núcleos que en cada lugar de trabajo aseguren el 
mantenimiento de la organización gremial para informarse, 
tomar decisiones y enfrentar la represión.
Criterio de la unidad. Ninguna posición revolucionaria 
niega la necesidad de una central obrera, la lucha por 
lograr una nueva orientación del movimiento sindical de­
be condicionarse a la existencia de una organización 
que aglutina un altísimo porcentaje de los trabajadores 
del náís: la CNT. Pero el problema no es la vinculación 
a nivel de direcciones exclusivamente -como actualmente 
sucede- sino fundamentalmente los contactos a nivel de 
bases que desarrollando luchas ñor objetivos comunes 
lleva a una real unidad para el movimiento obrero.
Unirse en la lucha, impulsando a los gremios más atra.- 
sados tras de los más avanzados pero nuncafrenando a 
los más combativos en esnera de los otros.



s> -/(ve papel juega el -movimiento estudiantil 
en el proceso de las luchas sociales

Lns experiencias propias y la historia de los movi­
mientos estudiantiles de todo el mundo, señalan para el- •?- 3
movimiento estudiantil latinoamericano y en particular pa­
ra nosotros, un rol primario y fundamental': constituirnos 
en agitativa de la lucha popular. Nuestro rol es,
ante todo, de denuncia política. Y los hechos de más de 
50 años de lucha han comprobado 1? capacidad del movimien­
to estudiantil pora cumplir ese nanel. Ante, cada problema 
nacional e internacional, los estudiantes son capaces de 
s’.lir a la calle, con mayor o menor fue^rza, a propag'ndear 
el hecho y conmocionar .a la opinión pública en torno a él/

Con estas acciones el movimiento estudiantil realiza • 
un importante aporte al desarrollo de lo conciencia popular. 
Y cuando la vitalidad de su movilización cobra dimensiones, 
llega a convertirse en el centro« de la respuesta popular 
°nte las injusticias del régimen. Justamente a un fenómeno 
de este tipo hemos asistido en los últiios meses.

Por otro lado, un segundo n-^ol do importancia del 
movimiento e tudiantil es brindar anoyo efectivo a las 
luchas que desarrollan otros sectores ponui . arc/7 La fá­
cil movilidad de nuestras fuerzas nos permiten estar pre­
sentes en los conflictos sindicales, donde lass’ contradic­
ciones ^del régimen se manifiestan en las formas más crudas

Bs en el cumplimiento de estas dos tareas y tomando 
como punto de partida.la primera, que se forma la militan- 
ci.-_ estudiantil.Y ^GCfrios aue la agitación es el punto de 

»porque es ella la que atrae en primera instancia 
3 la base estudiantil,la que impulsa el desarrollo de las 
otr s tareas,sirviéndoles de centro de conmoción.Esto con ‘ 
cepto que sostuvimos en las discusiones que -sc^dieron en 
el transcurso de los nrimeros meses de movili2api^ fue 
reafirma do, una vez más,por los hechos que --o vinieron 
sucediendo desde entonces.Cuando la agitación decae,(co­
mo en estos momentos,a causa del logico desgaste de varios

meses de movilización intensa) la militancia se 
retrae y las demás tareas no se cumplen en el 
grado de los momentos de pico.
isto no. quiere decir que nos debamos conformar 
conque el apoyo a los sindicatos en lucha y los 
tr-^ajee con las fábricas se cumplan deficitaria 
mente en los momentos de reflujo.Por el contra 
ríe,es deber de los compañeros más militantes 
promover ej. desarrollo de estas tareas,trabajan 
do en ell- o e impulsando la discusión en todos 
los niveles., luchando internamente por tranformar 
el esfuerso oc cieña! do muchos' compañeros en un 
esfuerzo cotidiano y permanente.



Ello impone la necesidad 
miso militante y seTiala

d' un mayor comnro- 
un cambio cualitativo • 

on las características do la lucha estudiantil. 
Por otro lado importa señalar que, la experien­
cia recibid- durante el cierre de los locales, 
son un punto fundamental para las condiciones de
lucha futuros

© balance
general

Creemos cuc esta. movilización o.stu 
di fin til es uno de les hechos mó 
importantes en la vid?.
El móvil

s • 
de 1? EEUU, 

•til llevó, a 
en el 

1 psí-scent r o d c 
frente ? i 
FEtftj est 'nesda

ato estudi 
ella, a convertirse 
conmoción de todo c 
? escalada gubernamental. Una 

, . sin fuerza arfLliánntc des­
de hacía un tiempo,recobró su vigor, volcando 
les de compañeros a la calle dando un combato 
una dureza.nunca vista antes en nuestro medio y 
soportando durante un largo tiempo una lucha ne- 
tnrncnto olítica. El movimiento estudiantil ha 
vuelto a ganarse el resneto de amplios sectores 
por h^bcr encaminado los intereses de la pobln-

mi­
de

y haber dado el combóte frontal nrr
ol VC;-: lo m^S ilLPO-'. 
i sino e*;  estos mear 

un caudal ce espei
■' Ib" st a hoy La FEUl

Pero esta lucha tomó a la Federación con mecanismos - 
ejecutivos centrales poco aceitados oaraJLns tareas 
que debieron-cumplir y a nivel de coda C^tro con pro 
blcmns organizativos muy agudos. Estos nrotlemas se ~ 
vieron fundamoñtnlmcntc durante el cierre de los loca 
les universitarios, donde^ólcf funcionaron organicaiícn 
te unos pocos centros y las actividades centrales re-* ” 
cien comenzaron a concretarse al cabo de varios días 
y en .corma muy reducida. En lo que se refiere al CEBA 
podemos concluir que el saldo general es positivo. El 
hecho de que nuestro periódico'"Revoque Grueso" haya 

nodido aparecer y distribuirse sin contar con el lo 
cal de la Facultad y las acciones realizadas ( de 

o periódico dió cuenta onortu 
ñámente) son un? muestra de que el’CEBA fu¿ ca­
paz de funcionar en esos dur°s condiciones. Pe­
ro algunas dcscoordinacioncs producidas en e- 
sos días señalan la necesidad de Perfeccionar 

nuestros mecanismos de funciona miento afirman­
do principalmente la estructura de talleres en 

^cuc se bns¿ la acción del Centro de Estudiantes. 
Esta consideración no elimina ni justifica, ñor 

supuesto, los errores ouo señalamos y que t-ambión 
jugaron su panol en el decaimiento de la moviliza - 

ción.



©te farras d(? es re /'Dómente
represiva del gobierno no 

es un hecho circunstancial-, sino que forma parte ' 
de un^proceso irreversible. La.línea dura de re- 
presión contra’los movimientos populares se seguí 
rá profundizando en el futuro y nuestras fonnas 
de acción para cumplir con nuestras tareas-p erma 
nentes deben adecuarse .a la nueva realidad.
Que significa esta adecuación?
En primer lugar es imprecindible avanzar en el 
grado de conciencia eolítica del estudiantado,in- 
roduciendo ala lucha el mayor número de compaña 

ros y profundizando las discusiones a nivel dé 1~ 
D-Se estudiantil.
En segundo lugar, la organización del gremio debe 
adecúa rse para permitir una participación más a<*  
tiva del total del estudiantado y lograr que, sin 
mayores inconvenientes, se pueda funcionar en .. 
cualquier momento sin los locales universitarios. 
En tercer lagar, la agudización de la represión 
de nuestras manifestaciones nos obligan a toma*  - 
precausíones^ especiales en la planificación de - 
nuestras saiidas a la calle. Cada acción debe ser . 
estudiada en todos sus detalles, en la medida dq 
lo posible. Bebemos nerfeccionar los mecanismos 
efeo+ÍÍTdSaqt’e "T pe™itan SolPear con la mayor 
efectividad, cada vez con más fuerza, guardando

las máximas garantía, de seguridad para los militan - 
Tes
delan+r°i1Ugar’ 63 "6?esari° consolidar de aquí en a- 

3 ®eo-aisnlos permitan un contacto estre 
cho con los sindicatos, fundamentalmente con aquellos 
que luchan contra las imp siciones del gobierno.
Eso permitirá afianzar la acción conjuntl y hac^ más 
sindícaí3 nU<3Str0S al desarrollo de la lucha

Ína’bmÍnt° 1Uear’ el.mo,nento ^ige de cada compañero
Qyox- responsabilidad y dedicación a las tareas 

militantes Cada uno debe dar lo máximo de acuerdo a 
D.? 31 llldades» teniendo presente que" Es más di 
ícil ser un pequeño hóroe cotidiano que un gran hé 

roe repentino" M s

lnrh«deCU'-‘C1*n 9 laS características actuales de la 
cha es imprescindible para abordar el futuro.

Solo aoordando esos■problemas, estaremos en condicio 
es de responder a la agudización de la lucha de cía 

ses en nuestro país.
Desconocer el cambio cualitativo que ha ocurrido en 
estos meses 2taP V01ver a las

tr.b...jo significara perder las posibilidades de 
cumplir cabalmente con la tarea que, como estudian 
tes universitarios debemos realizar’-



nificó un nunto de int 
h icia 1- movilización, 
t ' de l1 oobl-ción. Li 
de luch^ fue pl*-'ntc  'd~

rio general, ••trayendo
3. ninnitijad□ buena nnr 
inclusión >': eso objetivo
or nuestro contro y nnr''h 

b^d^ en el Conseje f¿feral, contr Ia opinion de 
otros co^n^iíeros quo-nro vnínn 1^ 
rico -nantos mós, que pretendiendo 
fundidod nolitic~ a 3. -l^t'forn' 
] i- inundo 1~ clnrid'r,r-c uo daba ,u ?

inclusión de va 
d~v mayor pro­

bo diluían,- c- 
tenn. central.

Tu 'str^ te sis de que ’ 
13 ..v'do con un metodo 

<f- j stivo
3 neh:' r

•-•c ? ocha clore, 
'■ i cr 1, iiroa u z ve- 3 n

cenci ntin^ción, ?nr’.z
I u ^o do decretad’g 3. % *
ni'taforín : e’c lucb- fi:-.
sin inclusión de li'ój

■•'■ o < r. t r ' ••' o - o y 1 c r, 1 •. c h o s.
■ ■’id->r "c - ¡ ■ urid^d, 1-
v.trict'v- it.: •olitine, e
t-:rn ,3". c • K' it uni' . /

v roit'rio. <$tc ° recíi , d-' • 3.? ■ < •• i3 la - ció.? ::Gi;r 
f inútil, im v 1er o? '3., •■'• r cunto óevo: stri ru.: 
o a djtermin'dos co adì le:- c ro* ‘ític*-n  (ru-: serón lo
regi**  do ”ouí rn n*"-:"  -’t.) nue r 'le s 
de r~nr..n..s un-' lue*'  f-ic, d.r- ' < • ct.-irm, du- 
r ' i.ta u n n..ríodo 1. ug t: nrclo i • ¡ o.

2)DEL ht \ T w ) ; ;. v. ?‘Ari:s:,' ? D ’’-’.ota per”.

Qu-'.ndo ?3 gobierno d.s^tado y~?_ las m^s cru-
ó-:s fuerzas renresiv :o,y el movi-.i .nto cstudi atil 
estaba en un momente C. . bajón en !•• lucha,se pro­
duce el- osolto a los lec ’’ s u nivorsit'rios -»-»or lo 
policía.Est hecho vuelve dar impulso al estudian­
tado que alcanza nuevot'... ato un 'Ito niv 1 d- movili, 
zación y sostiene violentos ¿nfrentyiiontos con lo 
policía .T.'uchos com as caen-h -'idos y uno re ellos, 
Líber Arce mu re •'oco'f'csñuás .
El sepelio d ■ Arce. cc:nco ntr° un° i a non ente nucb dum- 
brc,nue significa , aor v. • lado , n •o.vo a ln Un i. versici''.d 
'r -- 3 ° .movilización •;rtu.Ói°ntil,-»n:? o err, ‘ ■’idi ' i ¿sien

represión policial nc r o, s oh r o t od o , una r c snu o s t ?. 
terminante a la nclítica del robierno. •
T.os hechos e> violencia indiscriminada provocados 
esa noche,con una clora desubic^ción política só­
lo sirvieron poro confundir - l" opinión pública, 
envalentonar a la reacción,en esos nonchtos acorra­
lada políticamente y hacer pas r a3. movimiento es­
tudiantil varios días o la defensivo»
I.ucflo li movilización decayó notando sólo algunos 
picos do ais- , con fuertes enfi-cnt-.: icntos,a los cua­
les contribuyó la occión de algunos sindicatos oue dic 
di ron o3. enfrent mi .nto al mc-hi orno. 3n estas ac­
ciones c-'cn dos C''ni»oricrcFs mós:TJu.ic do les Senjros 
y Susa • Pintos. Irv' mu ostro mzs,r'v.n en si bajón de 
1° novi-.ip ción,d<. 1-a cornete??!.óticas duros lo 
lucho.Posteriormente el cierre de los locales uni- 
■frhfSlíiríos; obligó ni estudio itado, o funciorr'r en 
ce adici nos de semi-cl°ndcstinió.o•“. hn ese neríodo 
3.a militnnein ynrió en los distintos contros, do 
ncu.:rclo b. lo capacidad de c.odo npc de ellos- raro

I*?  lucho en las nuevos condiciones. Pe­
ro en tómi-nos generóle^ fyn o -..st v altura so nota en 
lo FEUU unr declinación. Esa dcc3inación es produc­
to do la incidencia que tuvo Ü el movimiento i.stu- 
di^ntil, luego de cuatro meses do movilización in­
tensa y dura,la desmovilización sindical y el consi­
guiente descreimiento general- sobj.’o las ncrsnoctivas 
de la resistencia al gobierno. A3. reo. brirso 3.os loca­
les,el bajón se mantiene y aumento conduciéndonos o la 
situación en que nos encontramos ahora,que se realizan 
actividad-'s aislados (nropias y e-i coordinación con al­
gunos gremios en lucho. ).
De esto cte-nn conviene recrlc^r ¿3 significado que tiene, 
pira c2 •movimiento .estudiantil,3 ■ •u/ri”: tres compa~
rieres y lo i u be 1-1 ó cz de otros , ’ e : 1- * ?.•:**!  ó a sre-
o i b i d i?- e • i la 1 u oh. o ,



ala movilización eslucliantil de junio a hoy
•‘ny can et'-- p diforonci d~s ncr 1- -alot.-.for •• -’•• lucha
-'d-n 1 s c cPy ? - r, — -»vario neireo i- -s en
c ■ do una
1)

— IC3 - ;i?os DT.’-.t d; JU.flJ ¿Otó 1 ”C ■'; y. 
U ITV ; • '• •;?.D

]..■’ .i 'Ai--.: -••; cirri e ri < Ju-Jrtlc or- .:1

tfo nolítico: 1' movilis-ción de los es-

r.n cs-.s nrim;r-s <• -coi . :s se concticron errores 
(outos n-rticul-rcs puivndoe y -lpun-s vidrieros 
indiscrirnin'dnm-ntc rot-s) ñero nrxctic-nunto inc 
vit-Vlos ,y p-n ipt rcr. totalmente secundario 
•rr.r'tc - le nuc siyni:~icohn la nuevo tónico, el

vo imn«lT?e Olio rrr7...;C)/, en 1- movilización cs- 
tudiontil.3r.tc uro lo i v rtnntc, y así le sostu- 
vi, ce cu?..1m<> en '.'h;c1 ■ o'-Kj-ito hnhí' corinañcros muy 
:r'-cGciri e os v -r )of¡ ¿.•- c¿rj"s. Con 1-s *< -,dif|ns de se 

l ’ o- cx 13 de juni , 1- movilizaci
ción tona como t -m- centr-1 el ni’r?otamiento a

O S • ' ' ‘ i ' -»r; ?• Q -a e S ? V
tu'k : 1 túnz' do 1 

er i "ox»-> 1 • t - far-» '■
-.st” et--- -,¿ fv> ,n 
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S del (yobi.... -.c, y ñeco ÓCS 
c: ipc.lnci¿n - o s-J arios

: lucha
c’.'.'ou de C'-ri concentos

r-' ■'cofT'-. -mos(ciu¿ resultó ryycrita.ric en la
‘ .'/-'cióO sostenía ene >;1 centre dr: jo - oviliz-
Ció’- r' /•:< p. .ci(^n

tudi.-nt ;S c : Soco idnri- n<-.r e) boleto , 
cuntundent. n J- c^-*it-l,  croó un clin 
nrcsccuci/ ■ de 1 •■» luch"; y 1- ni tu cien 
nonch: se ■■'- ■;■h~ y» -J *i-rs  síiitoFVs dq 
tic- que vivivi -nios int ins-mont-- desque 
•'nino particular en ol csturi'-it-do.

ce i r it~ ció:: 
CET'OCi' 1 -'. v-' 1 •-» 
y-, ñor 1 ■ 1 n-ís 
la c< ’-’.•aturo orí

- • oi;-ba un

2) L-- -osición ^inorit-ri-, diluía 1' ayit-ción

12 n lo i-itc? nal, 1- luche re loe estudia ?t..e ù^ncc-
ccs que 1. b- n a un do sunori-r loo moto-' ¡. t\adicio 
n-lcs de ou -tre movini :nto osturi-ntil, yl- ’•-viliz-ción 
óc- los cnt’Vi ntcs br-cilnHos incidí-n en el inno senti 
do.Jn 1- <•Jf estación '"el 6 de Junio,- 5 con-' orcr? resal 
t ron bori s r 1 s b'l s pelici 'les. Lue-qo ■vino la res 
puesta : eníj-ent-mionto ' ln delicia en 1 •' e'1J •*'  r .-nbo^dc 
del perivo 1. n0ciín t„fli '.L1W1;

- i un^ ivr i d : -ctivi^-dos nuc t/mrlmn 1- pro- 
'nrl= ev-'n nu ite d.: ’. ir-' •nrinci-'-l,

-1 ehoouc do j-r r^s t . a"onci-s, la f'lta de una 
c—ión cob rente de ? * c ri t-??ia y 1-- obstruc­

ción ^orm-nentc de 1 i nc ría, pro ve o • ron une serie
ec acciones intermite ni • s, que tuvieron su. ^unto 
xinal 1 noene dol 25 < o Junio, coi' o un- mayoría 
ocasion-1 incidió, •- iV tino neníente, en el Conse­
jo i • doral, la realización de un - n.cdicl- en ln c-
11c que- siynific-b- un - u.-ito clave n-r- 1- conti 
nuzid’.d re 1^ noviliz'ció i4
. ntcreso sov *1  r ou.: . ' el ccnionzo d¿ cst- ct-pz 
tuvo i vinrt-nci- 1- inclusión d ;1 f.-.r boleto --cr-
■■»ular en 1 rlat-forti’. de luci-, '•*?;  cu-ntc siy—



necesidad de una nueva 
organización ' ,p:..
La experiencia de estos meses de lucha demostró que es posible es- 
tablecer formas organizativas del gremio que aseguren la continui­
dad de una movilización y una participación mas activa de todos 
los compañeros, La experiencia del cierre de la Facultad mostró 
que en determinados momentos esas formas organizativas llegan a 
ser vitales para desarrollar una movilización.
Esto nos ha llevado a replantearnos toda la estructura organizati­
va del CEDA, como lo propusimos hace ya algunos meses a la discu­
sión del Centro,
La perspectiva de lucha nos exige una organización del gremio don­
de sean factores fundamentales la permanencia de la acción y la 
seguridad de sus militantes. 
Por otro lado aparece la exigencia de un desarrollo mayor de la 
democracia interna. En este sentido se busca integrar orgánicamen­
te la opinión de la mayoría de los compañeros a las decisiones del 
Centro. El deficit en este sentido es claro cuando analizamos que 
la única relación orgánica que puede tener un compañero con él es 
a través de la Asamblea General, que en los hechos muestra una par­
ticipación colectiva muy relativa.
La propuesta que hicimos cuando comenzó a discutirse el tema, se 
basa en la formación de núcleos por año en los talleres con fina­
lidades de discusión y de llevar a la acción la línea del Centro 
de Estudiantes. Una junta de Taller coordina e informa a éstos 
uniéndose a través de un delegado a la Comisión directiva del CEDA, 
organismo ejecutivo máximo, que contaría ahora con la participación 
de los talleres a trave's de sus delegados.
Por otro lado la existencia de las asambleas de Taller y de la AsamQ 
blea general aseguran una discusión applia y democrática de los 
problemas que enfrentamos.
No bien comience el nuevo año lectivo debemos abocarnos a definir 
definitivamente este problema.

otras actividades
Es casi innecesario señalar que todo el resto de la actividad del 
CEDA durante el año 1968 se vio afectada fundamentalmente por la 

movilización que ocupó la mayor parte del año en forma casi per­
manente. Esto distorsionó la planificación de actividades para 
el año por hallarse dedicados todos los militantes(y entre ellos 
los responsables de actividades culturales) a la actividad cen­
tral de movilización» Ello no significó que el CEDA dejase de 
atender los asuntos internos de la Facultad, procurando siempre 
buscar soluciones constructivas a los problemas que se fueron 
presentando e incluso proponer en todo momento la realización de 
diversas actividades que promovieran el desarrollo técnico, po­
lítico y cultural de todos los compañeros.
Es así que se buscaron soluciones para el curso de Teoría 1 y 
Procedimientos y que se continuó con la experiencia iniciadael 
año anterior de los cursos reglamentados.
En otro plano también el CEDA buscó y logró imponer los caminos 
para que se concretara la resolución de la Asamblea del año 67 
sobre la permanencia de los talleres Reverdito y Bayardo.
En cuanto a actividades propias del CEDA éstas estuvieron estre­
chamente relacionadas a la movilización y al momento político 
crucial por el que atraviesa el país. Es así que se organizaron 
charlas , mesas redondas y discusiones sobre muchos de los pro­
blemas que plantea la hora actual, en especial buscando dar una 
visión de los diferentes caminos que se plantean para la acción 
gremial. También en este aspecto se realizó una experienciain­
teresante, organizando ciclos de charlas junto con los diferen­
tes gremios de Facultad, docentes y funcionarios, a través de la 
intergremial. También se buscó unir estas actividades con el 
trabajo sindical invitando a diversos gremios con los cuales se 
coordinaban acciones, a participar de estas discusiones.
Tambiém se realizaron algunas funciones de cine, a cargo del equipo 
de cine del CEDA,en las cuales el estudiantado tuvo ocasión de ver 
las luchas de otros pueblos de America Latina, Viet-Nam, Cuba, etc. 
y que se plantea regularizar durante este año mediante la realiza­
ción de ciclos de cine, para lo cual ya existe la aprobación de 
las autoridades de Facultad.
Es importante tener conciencia que la situación de 1969 nos va a plan­
tear nuevamente una movilización tan importante o más que la del 68, y 
que por esto mismo debemos plantearnos desde ya le subordinación de to­
das las actividades del CEDA a ésta, Debe buscarse la formade desarro- 
llar los cursos paralelamente a una movilización haciendo hicapie en que 
a través de la enseñanza se haga conciencia de la situación en que vivi­
mos. y de la necesidad del enfrentamiento al regimen.



’W una poldica para lo
Les lincamientos que se establezcan para guiar el de­
sarrollo técnico, científico y cultural de nuestra U- 
versidad estarán siempre determinados, aunque ello no 
se exprese, por criterios políticos generales resultan­
tes de una concepción ideológica y metodológica.
Así las coordenadas políticas que no-s definen, determi 
nan nuestras opciones universitarias.
La Universidad, como integrante de la superestruc­
tura de un sistema, es determinada -ñor -el mis­
mo y es caraz a la vez de contradecirlo.
la Universidad actual, resabio de un regimen 
liberal ya muerto, contradice la actual estruc­
tura imperial.
Se hace necesaria su adecuación a la misma. 
Inevitablemente, bajo la forma de una interven-. , 
ción violenta y súbita o gradual, la Universi­
dad será puesta en carriles por un regimen oue 
no tolera la más mínima onosiciófo.
En el caso de nuestra Universidad, a partir de 
sus posiciones contra la escalada represiva del go­
bierno, y, fundamentalmente a partir de la movilización 
estudiantil, el gobierno comenzó sus ataques frontales. 
Antes fueron solo "taques ñor asfixia presunuestal y 
propaganda insidiosa contra la institución. ’ Hoy es ya 
el asalto por las propias fuerzas represivas, leyes an 
ti universitarias, pretensiones de cambiar directamente 
desde el gobierno a las autoridades de la Universidad, 
cierre de les .locales universitarios. Con la interven 
ción p ein ella el gobierno está dispuesto, de acuerdo 
a los planes del imperial?smo a suprimir el problema I •

universidad
que significa una Universidad autónoma que impulsa 
opiniones contrarias a- la oficial, que forma indivi­
duos capaces de pensar.
Ello no nos lleva- a concluir que nada se ruede hacer 
en la Universidad. Todo lo contrario, porque el valor 
actual de esa autonomía es muy importante y nos intere 
sa mantenerlo en la medida en que nos permite influir 
en la orientación y el contenido de la enseñanza y en 
la medida en que importa como factor táctico en la lu­
cha rcrular ( autonomía de los locales, por ejemplo). 
Ademas la Universidad ofrece las mejores condiciones para 
para la formación de las personas oue han.de llevar a- 
delonoe- e impulsar el proedso revolucionario1 intelec­
tuales que se comprometan al frente de ese proceso.
Jja clase gobernante no está dispuesta a hacer conce­
siones y -pretende ir bastante lejos en su ascenso repr 
presivo. -‘-'as concesiones mutuas que se puedan hacer 
siempre significarán una concesión de la Universidad 
frente al gobierno. De hecho, cada concesión de la- 
Universidad lleva a facilitar el camino al gobierno. 
Cada enfrentamiento .por el contrario, lo obliga a me­
dir sus pasos ante la posibilidad de perder terreno 
ante la opinión pública aún cuando sus avances represi 
vos superen siempre el grado que’una opinión pública 
netamente favorable o indiferente le rueda otorgar. 
Es cierto que no rodemos pretender de una institución 
oficial como la Universidad actitudes revolucionarias, 
pero si podemos exigir actitudes de firmeza ante el a- 
vasallamiento de sus -principios básicos. Una actitud 
de firmeza implica no hacer concesiones no atemperar

han.de


el enfrentamiento con el go Memo,no ceder facilmen 
te cuando se la pretende agredir.- Por esa vía se - 
agudizarán lógicamente las contradicciones con el — 
gobierno, pero el enfrentamiento será claro y los re 
sultados en cuanto a la pérdida de les valores auto*-  
némicos nunca serán peores que si seguimos haciendo- 
concesiones.- Es necesariotomar conciencia del mal 
que le han hecho a la Universidad, al movimiento es­
tudiantil y a la lucha del conjunto de la población, 
estas acritudes claudicantes de las autoridades de - 
la Universidad.-

Es necesario también entender que no se trata - 
de actitudes aisladas, sino de una concepción - 
que tiene una base ideológica reformista.-

Uuestra lucha no es sólo para afuera de la Uni­
versidad, sino cambien cara adentro, combatiendo esos 
concepciones, que se expresaron también en las actúa 
"iones del Corsé,-c Central -en torno al reciente con- 
flicto Ceif Tos funcionarios.-

loción propia como movimiento gremial - 
e studiant?_l, no cace veme afectada por los retroce­
sos acep jacios o imnuosi )s de la Universidad como ios 
tituoi'ón 'c^ntr-^díc ■¿orla con el poder gubernamental.-

Prono-úñeme ó entonces por una Universidad crien- 
rada hacia la investigación de la realidad nacional- 
y latinoamericana; que se comprometa con esa realidad 
•y a-ctíúe en ella.-

■ Ello se concreta a través de;

LOS PLANES DE ESTUDIO, orientados hacia la ubi­
cación del universitario en el medio, con una -e 
conciencia clara de su papel social como técnico 
y como h-mbre.- En ambos' planos deberá cumplir 

una función dinámica ineludible.-

La estructuración de la actividad docente deberá 
plantearse de manera que no cblige al estudiante 
a dedicar todo su tiempo al estudio.- Las cara_c 
terísticas que definen al proceso político social 
de los países sub-desarrollados hacen que sea fun 
damental el papel que el estudiante debe cumplir 
en la militancia gremial y política, como una for 
ma más de su incidencia como universitario en el 
medio.- En ese sentido es que creemos que la m 
militancia y el estudio deben ser perfectamente- 
comnatibles.-

LA ESTRUCTURA DE LA UNIVERSIDAD, que responde a 
una concepción general de los fines de la Univer 
sidad.- En nuestro país está orientada hacia la 
formación de profesionales (técnicos), apoyada en 
una investigación aplicada, que nunca llega a te 
ner la profundidad suf"cíente como1 para consti— 
tuir la base de una cultura propia>-
Propendemos por el desarrollo de 3 a invesi¿acién 
básica dentro de la orientación general de ade— 
cuaciór a las reales necesidades de± país.- Pa­
ra ello es necesario la centralización de insti­
tutos como forma de evitar la balcanización y - 
dispersión de esfuerzos y- para ayudar a un mejor 
cont'U-z . d’e su orientación>-
Ello debe ser complementado inevitablemente con 
el desarrollo palíelo de la investigación aplica 
da a las profesiones técnicas que se irán nutrie_n 
de la investigación básica elaborada.-
Loe supuesto, qué? partiendo de los recursos presu 
puestales de que dispone la Universidad , sólo- 

será posible establecer criterios de funcionamien



to en ese sentidocoordinando investigaciones, 
etc..

®^e_ cualquiera sea el monto de los recursos
■a rrgente 

co.no una manera 
que llegan a la- Uri- 

i económicas-.
segundo- comedor, 

.. de Bi

unifi-
, pero el criterio es igualmente a-

sion de las siguientes medidas, -- 
J-?- que los ñocos hijos de obreros

1)

3)
que las mismas sean real­
en el fin que se persi—

cando equipos, 
pliC!
LI.wESTAE ESTUDIANTIL.- Propiciamos 1 

t a r
versidad, deban abandonarla por razones

La terminación acelerada del ,__o___v
La reorganiz ción inmediata del Dpto 
tar Estudiantil.
Crear una mayor cantidad de Lecas de ayude 
económica, para 
men-te efectivas 
gue.
Creación del servicio de salud para los 
estudiantes universitarios que lo nece- (
siten. \
Continuación de las obras del Hog. r Es­
tudiantil, así como poner en funcionamieu- s
to el gimnasio y- centro de deportes de di- 
cha construcción.
Crear una subcomisión del CEDA para el estudio 
de estos problemas.

concre­
te evi-

enes-

4)

&

5)

6)

EXTENSION UNIVERSITARIA

iVZtt ?Uestro paí®> ffiaroá Para la extensión universita- 
two Par^H *T’ ?*  ? bUenBS P°sibilidades de trabajo fu- 
SZ arelevan, iento de esa realidad se realizó 

. o ® í- trab^° con las comunidades, de acuerdo a los crite- 
de estud^nC. De?artanent0> y — I« integración masiva

o
del proble' 1a, sino temblón 

ce que parcial p¿r, las concepcin 
i o 3 que teóricamente po:sa.5 
El trabajo de extensión es 
sana para una Universidad 
el pueblo al cual se 
mitad, ores o 
tos

ae oe -

Pensamos que esos dos aspecto, de te labor éxtensionista deben 
01 1 Ese trabajo es positivo, 

no ,.°lo por lo en se aporta ol. mxJ.? y por la difusión oue se 
h 3 de. pro olena. sino ?L-?c:e afirma en eJ estudian-

-■‘s objetivos y los mó’to- 

en _a ¿ ’cp- actual una tarea nece - 
que debe apoyarse más que nunog. en 

_ ... P?r-) time objetivamente muchas li-
La acción social oe te Universidad en éstos momeo-

, i'n 10? marcos d? 10 se P^de b0cer a T-ravás
del Departamento de Extensión y de los grupos de estudiantes 
que trabajan en el mismo sentido en varios lugares. Es?, acción 
hacia el medio está sobre todo en las posturas que adopta el 

máximo organismo de enseñanza ante los probtemas que 
afectan al país y m tes acciones de sus gremios (es- 
pecialmente el estudiar til) referidas a esos proble- 

. maSo*"

(viene de la página 22)nuesíra [acuitad
4) Además, si bien el curso reglamentado puede significar un 
mejor aprovechamiento del tiempo, mejorando las posibilidades 
del estudiante que trabaja, también es verdad que si todos los 
cursos fueran reglamentados, ese estudiante no podría realizar 
sus estudios. Esto nos indica que el curso libre dete mantener­
se parala lamente al reglamentado.
Es necesario pues, evaluar la experiencia de los cursos regla­
mentados, de acuerdo ates perspectivas de un nuevo canbio

• y • —— . que permanexcan sus aspectos po­
sitivos, ya sea con la forma actual o oon otra que surgiera.



La observación de la situación técnico docente de la — - 
Facultad en el año 1968, nos la muestra en decadencia en reía 
ción a períodos anteriores«- Los defectos son muchos pero = 
no vamos a enumerarlos, la superación de los mismos no se en­
cuentra en un análisis particularizado de cada uno de ellos,- 
sino que lo encontraremos en el estudio y comprensión del fe­
nómeno en su conjunto.-

Los acontecimientos de 1968 fueron un "crack” a nivel na. 
cionalj las normas de los juegos político, económico, social, 
y aún ético, eran unas en enero de ese año, y en diciembre «i 
otras muy distintas.- Cada institución se debe reacomodar - 
para adaptarse a esta nueva situación.- Pero esa readapta— 
ción no es instantánea, se realiza en un período más o menos 
largo en el cual se clarifican objetivos, se determinan nueva?» 
necesidades, caen en crisis las viejas estructuras de funciO» 
namiento y al final surge una nueva ordenación que permite el 
avance en los planos que sea necesario.-

Esquemáticamente, encontramos allí la explicación del — 
caos actual de la Facultad.- Su ordenamiento caducó, esta­
mos en el período de adaptación a las nuevas circunstancias: 
un replanteo de objetivos y la adecuación a los mismos de -----
nuestra estructura funcional se hace necesario inmediatamente,-

REPLANTEO DE OBJETIVOS.-
En nuestro país, una enseñanza que tienda exclusivamente 

aspectos técnicos, sin atender a las formas de incidencia de 
esa técnica en el medio, es verdaderamente inconveniente a los 
verdaderos intereses nacionales.-

El grado de comprooiso con el medio que existe en el estu 
diantado, llevó a la Universidad a la situación actual que se 
analiza por separado.- Esta situación nos impone limitacio­
nes que deben ser consideradas, conjuntamente con el futuro p 
previsible de la Universidad.-

así, no podemos pensar en un desarrollo tecnocrático de 
la Facultad haciendo abstracción de la realidad concreta y -

por demás crítica que la enmarca.- ¿ Quiere ésto decir que - 
si' formación como técnicosque debemos descuidar nuestra

y convertirla en un simple complemento de nuestra acción poli
ticq? Entendemos que no, que no son irreconciliables la pro- 
fundización de nuestro estudio con la acción revolucionaria.-

Hoy más que nunca, es necesario asegurar al estudiante - 
una compenetración real seria con los problemas arquitectónicos, 
una formación lúcida que lo capacite para incidir por medio de 
su técnica en la sociedad que pretendemos lograr.—

a necesario depurar, optar, reafiraar y enriquecer lo fun 
damental y medular de la formación arqutectónica y eliminar los 
inútiles arabescos accesorios, ya que las urgencias de tiempo- 
son cada vez más perentorias.- Es necesario también, y fund 
damentalmente, ( y esto es probablemente una toma de conciencia 
que debe pasar del plano individual al colectivo) afirmar núes, 
tra capacidad de trabaje, para realizar conjuntamente el utópi. 
co " el mejor estudiante debe ser ei. mejor militante".-

Nuestro avance, debe estar entonces, en clarificar acerca 
de la misión del técnico arquitecto en el proceso socio económi. 
co del país, así como en intervenir activamente en las luchas 
que ya hoy están planteadas.-

Surge claro entonces, la exigencia de una estructura de — 
funcionamiento de la Facultad, que tenga la suficiente flexibi. 
lidad para que se pueda pensar en la formación del técnico, y- 
en la formación del Hombre que hará que el técnico sirva real­
mente a la sociedad.-

Esta necesidad, que ya fuera esbozada por nosotros el año 
pasado, surge claramente hoy.- Para darle satisfacción ade 
cuada, se nombrará una comisión del Consejo en la que creemos 
tienen que estar presentes docentes, funcionarios y estudiantesj 
de su labor y. de la experiencia de estos últimos años, creemos 
que saldrám soluciones acertadas,-

Por ejemplo, un concepto básico a manejar es el de que ya 
no nos podemos mover entre los límites formales que nos marca



el calendario,-
El funcionamiento de la Facultad se dá, y eso nos lo mues­

tran claramente los últimos anos, por períodos según lo permi­
ten las exigencias de respuesta a nivel nacional.-

Creemos que la única manera en que la Facuitad'logre funcio 
nar en forma más o menos efectiva es tomar en cuenta esa sitúa-"" 
ción y adaptarse a ella.- Estructurar la duración y fundamen­
talmente el ritmo de la enseñanza a la situación externa.-

Ello puede significar que en determinados períodos se aoe 
lere el ritmo de funcionamiento en previsión de situaciones de 
interrupciones prolongadas y tambie'n puede significar que el — 
año lectivo no caiga necesariamente dentro del año del almana__
que.-

Es necesario, en este mismo sentido, un profundo estudio y 
revisión del régimen de control de conocimientos para adaptarlo 
a esta situación.- Existen muchas soluciones factibles, valo­
rarlas y clarificar acerca de cual es más conveniente, será tra 
bajo de la comisión,- —

Sobre ese trabajo, todos los sectores de la Facultad 
deberán realizar sus opciones a la brevedad, a efectos de 
que en el año lectivo de 1969 la Facultad esté ya funcio­
nando en forma más conveniente.-

PROBLEMOS A CONSIDEFlaR.-
Dentro de este marco, es necesario estudiar y resolver,en 

la medida de lo posible, los siguientes puntos resumidos aquí es 
quemátioamente: ~~

Falta de objetivos, métodos, y esfuerzos generales a toda la 
Facultad.-
Déficit en una verdadera unión docencia-investigacióntraduci 
do en que las cátedras, los talleres y los institutos son <?"" 

compartimentos estancos•-
Necesidad de reafirmar al taller como el centro de la estruc 
tura docente de la Facultad, y su función sintetiaadora.- 
Realizar efectivamente la unión entre teoría y práctica en- 
la investigación y la docenciaj principio enunciado en el - 

flan del 52 pero no totalmente cumplido.-

22
Propender a una relación con el medio cada vez más efecti­
va y real, superando las trabas internas que se nos presen 

para lograrlo, como son, la rigidez de los planes docentes de- 
la Facultad, y la falta de organismos que puedan captar las __
oportunidades que para ello se presenten.—

CURSOS REGLAMENTAOS
La experiencia de cursos reglamentados, que fue aplicada 

durante 1968 a gran cantidad de materias, debe ser avaluada de 
manera de integrarla de la forma más eficaz posible a la rees­
tructuración general del funcionamiento de la Facultad.-

Como renovación de la forma de evaluación de conocimientos 
que no toca el contenido ni orientación de la enseñanza, oree­
mos que es un avance positivo en los siguientes aspectos:

1) Han reportado una sensible superación en cuanto a la 
forma de evaluación de los conocimientos}

~ Constituyen un avance en la asimilación de
la enseñanza por parte del estudiante, al 

—^ar un ra^mo m^s adecuado y una mayor continui 
t U---- x dad en la aprehensión de los conocimientos} ”
i* * * * 3) En algunos casos, aun con notorios déficits

' Se observa una superación en el aoercamierto 
yi docente -estudiante}

4) Han fomentado en los docen-.es una aotidud
• •; ¡(Ix****^  activa lo cual da la posibilidad de encarar

más en profundidad ciertos cambios en la orientación, que mu- 
chas materias necesitan.-

Pero existen también aspectos negativos que pueden gene­
rar situaciones peligrosas:

1) La posibilidad de que la nueva situación lleve a los 
docentes a profundizar más en sus respectivas materias, trans­
formándolas en un inabarcable fin en sí mismas.-

2) La posibilidad de dedicación total del estudiante a 
los cursos reglamentados, hecho que evidentemente actúa en de­
trimento de su necesaria acción social y militan-be .-

3) La interferencia con los cursos de taller. Ante ello 
optamos reafirmando al taller como centro fundamental de la ac 
tividad de la Facultad.- “


